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• En Madrid en la librería de Par, y en ^ 
I las provincias en las casas anunciadas C 
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Creemos de nuestra obligación empezar nues­
tras tareas diarias, echando una ojeada rápi­
da sobre la situación en que se halla nues­
tra patria al espirar el mes de Mayo. Con­
sumada en menos de tres meses una de la;, 
mas memorables revoluciones de que hacen 
mención los fastos de la historia; Isvaiuado 
un rcgimeii sabio y vigoroso sobre las ruinaf, 
de iusiituciones viciosas y Caducas j sustituido 
el imperio uait'orme de la ki á los estrava-
gantes caprichos de la a;-bitrariedad j unidas 
todas las provincias o próximas á estarlo con el 
lazo de una dependencia ceniral y el de de­
beres y dereclios comunes ; colocados á la ca­
beza de las secretarías del despacho los vete­
ranos adalides de la libertad j confiados los 
pornienorcs de la administración á manos fuer­
tes y esperiinentadas; elegidos' para represen­
tar á la nacioa hombres muy distinguidos , ya 
por la esteusioii de sus luces , ya por la pu­
reza de sus sentimientos ^ adelantados los tra­
bajos de nuestra nueva organizacioo, y pre­
paradas en gran parte las mejoras, que tan 
urgentemente reclaman nuestras necesidades,: 
tales son en compendio las veiuajas que has­
ta ahora hemos conseguido, y que nos pre­
sentan una perspectiva mas brillante aun de 
gloria y de prosperidad. 

En los primeros dias de nuestra res^au-
racloii hubo en las provincias cierta separa­
ción de intereses, cierta divergencia de ideas, 
cierta desconfianza en fin, que autorizada por 
la marcha vacilante y equívoca del gobierno, 
J o podia menos de desvanecerse, luego que 
cfte se pronunciase de una manera franca y 
decidida, Catalui'ia , Aragón y Galicia pare­
cían querer aislarse; las tropas de san Fer­
nando , justamente indignadas de la perfidia 
atroz del 10 de Marzo, tomaban la actitud 
que correspondía á homures una vez engaña­
dos j y esta actitud del primer ejercito nacio­
nal y de tres de nuestras mas ricas provin­
cias era mirada por las gentes pusilánime.<^ 
como un presagio de grandes calamidades. Pe­
ro los catalanes, aragoneses y gallegos ) 
ios soldados de san Fernando eran españoles, 
y loŝ  espafioles son siempre leales y genero­
sos. Ll Key les habló en un lenguage queja-
mas usó ninguno de sus predecesores, y la 
confianza renació al punto, y el ejército de la 
isla de León se unió con el del puerto di 
aanta Maria y de Jerez, cuyos soldados llo­
raban cu secreto la triste necesidad, en que 
por espacio de cprca de dos meses habian 
estado de combatir coa su«.. cumpañeros de 
armas. 

Publicóse entretanto la constitución en to­
dos los puntos de la península , y hasta las 
aldeas mas miserables rivalizaron con las ca­
pitales mas opulentas en la pompa de los fes­
tejos. En todas partes el nombre del código 
de nuestra libertad se asoció con el del Rey; 
en todas los homenages fueron puros , fran­
ca la alegrí* y desinteresado el entusiasmo. 

No fallaron sin embargo cture tantos ob­
jetos de satisfacción patriótica algunos elemen­
tos de discordia. Vióse allí un puñado de mi­
litares alucinadoÉ ó poco instruidos, que exal­
tados antes en favor del régimen absoluto, y 
sintiéndose quizá comprometidos por ello, qui­
sieron sofocar los gritos de la libertad, y res­
tablecer ti trono hundido del dcípotisino: no­
táronse en otra parte maniobras, que indi­
rectas y aisladas en la apariencia , tenían un 
carácter sospechoso, una tendencia desordena­
da , que podia conducir á un peligro: aquí 
patriotas acalorados, que en la exaltación de 
su celo atizaban los odios y provocaban pros-
cripciq^ies impolíticas : aUí hotnbres estravia-
dos y audaces , que en el delirio de la ines-
periencia ó de la ambición, pretcndian sobre­
ponerse á la autoridad y dictarla ícyes: aquí 
en fin, nt^trdidos que deshonraban al pueblo, 
atribuytuaole los designios que ellos tenían; y 
allí envidiosos ,• que se encarnizaban contra 
nombres, que el decoro y la conveniencia co­
mún ordenaban respetar.^El seso y la cordu­
ra del moderado pueblo español ha ido 
poco á poco reduciendo á su valor verdade­
ro esos clamores indiscretos ó interesados, y 
la firmeza del gobierno intimidando y conta-
niendo á los que con prctestos mas ó menos 
especiosos se proponían turbar el orden, que 
es la primera de nuestras necesidades. Sin es­
ta firmeza, de que le damos lus mas cordia­
les parabienes, todo* los dias habrían crecido 
sus comproiTietimicntos , todos los días se le 
nabrian exigido humillaciones nu«vasf y aumen­
tándose con el descoiiccpto del guoierno la 
insolencia de las facciones, hubiera llegado el 
dia en que éstas dictasen leyes a los padres 
de la pátri.i, é intíuyeSen con gritos ireueti-
cos en las deliberaciones del congreso nacional. 

S'i hemos evitado estos escollos; si el orden se 
iu cimentado sobre el respeto , que no puede 
monos de inspirar siempre la actitud vigorosa de 
los que mandan ;.si vejiios ya prontas á rcuiárse 
las cortes, y podemos lisonjearnos de que se a-
tianze sobre bases solidas la prosperidad ulterior 
de nuestra patria; obra es todo de la energía 
del. gobierno, que ha-sabido hacerse respetar, y 
destruido así largos gérmenes de inquietud y 
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de desconfiaba. Griten contra iél enHortií»a«^ 
na los que piensen que así sirven á su pa­
tria : nosotros, criticando can la indepéade/t-
cia que lo hemos hecho hasta ahora, las de-
cisioac? ó providencias particularií? que nos 
parezcan ¿lerecerlo, uo cesaremos de eiisalzar 
el noble y generoso tesqn, con que 1105 va 
salvando de la anarquía , y dando lugar á que 
se evapore esa impaciencia del bien , que 
noble casi siempre en su origen, inutiliza mu­
chas veces los cálculos de la sabiduría y los 
esfuerzos de la prudencia. 

2 ) 

Vemos con singular placer que se van rea­
lizando por todas p-irtes los deseos de los bue­
nos espaüolcs , repetidamente manifestados en 
nuestro periódico, de que los sacerdotes hablasen 
al pueblo en la« materias políticas el lenguage 
frauco y decidido de la verdad; y cada dia lle­
gan á nuestras manos discursos pronunciados 
con motivo de la jura de la constitución y de la 

. reunión de las juntas electorales, los cuales, reco­
mendables, por el fondo de su doctrina y por el 
realce de eu erudición , confirman la opinión de 
muchos hombres ilustrados, de que en cierta parte 
del clero de España hay mas luces y conocimien» 
tos que en el de las otras naciones católicas. 

. Entre estos discursos merecen una particular 
atención dos que ha predicado el magistral de 
Antequera D, Pedro Muñoz Arroyo, de los cuales 
estractaremos algunos pasages, no tanto para 
hacer el elogio de ellos ni de su autor , cuanto 
por presentar á nuestros lectores reflexiones útit 
les y oportunas. Desvaneciendo el orador en el 
primero los vanos temores de que la religión 
podrá en España padecer II persecución que 
sufrió en Francia , dice así: "formemos ahora 
el cotejo de la revolución francesa con la nues­
tra. ¿ Se halla actualmente la España en la si­
tuación eu que se vio la Francia por los años de 

)8Sí Nuestra hsonomía (pues que todas las nacio­
nes la tienen) uo se parece 4 la de aquella^ nuesr 
tro caracteres mas reÜexivo , y somos mas mo­
derados por temperamento. .¿Cuándo se ha he­
cho moda entre los españoles la impiedad é ir­
religión ? Respondo con mi cabeza de que san-
cioaada ya , como lo está, la libertad de im­
prenta, no hay un hombre tan descarado entre 
posotros, que atente en sus escritos á la ma-' 
gestad de nuestra divina religión. Podrá haber 
tal cual impío, rarísimoj pero no le temiis, creed-

. jne. Los hombres á fuerza de reflexionar se hair 
.convencido ya de que no hay grandeza, ele-, 
vacion de alma, heroicidad, patriotismo, no-í 
bleza de sentimientos ni virtudes sólidas fuera 
del cristianismo. Las luces han tomado su ten­
dencia natural: los filósofos alemanes de nues-

. tros días han hecho en esta pane un servicio 
íBiportantísimo á la religión cristiana y á la tnoT 
ral del Evangelio. Eilos la han asociado i su»' 
grandes sistemas hlosoncos, y la han hecho pre-* 
íidir con digíiidai á las teorías de todo lo bello 
y sublime. i/OS: nombres de un Ficte y de un 
Squeiing serán pronunciados con respeto y ter­
nura por todos los pínsa4ores y religiosos, ¿Qué 
hay pues que temer par», nosotros en la apli­
cación de KSKís principios, de iibcrtad, igual­

dad y justicia que han.hcchb la felicidad de la 
Inglaterra, que son el origen de la prosperi­
dad y ellgrandeciiniento de ios fistados-línidos 
de América , y que coasolidirAn la de la Fran­
cia misma , vuelta y^ de sus ilusiones c hipó­
tesis absurdas, al sistemt representativo, base 
de la felicidaid de los pueblo* y de los reyes?" 

En su segundo discurso , hahlando del modo 
con que se ha obrado la restauración de España, 
se esplica así el magistral de Antequera: " ¿y quién 
autorizó á los que priniero la iuientaron para este 
proyecto? jEs pcnniíido á cada ciudadano en la 
ignorancia de los resortes que haeea obrar ál 
gobierno, tratar de fundirle ó mejorarle? Si es­
ta puerta queda franca á la ambición y á las 
pasiones , no habrá ya seguridad en la socie­
dad. Escrupulosos moralistas , jquién os autori­
zó á vosotros para derribar la constituci^i y 
las cortes? ¿quien os absolvió del jurattieato 
que teníais prestado á aquel gobierno? Los 
hombres, es verdad, po tenemos cada uno en 
particular el derecho de trastornar el gobier­
no á pretestü de mejorarle, Esta májjima . en 
su generalidad santa , cristiana y verdadera , es 
la base del orden y de la seguridad pública, 
pero tiene sus cscepciones incontestables. Cuan­
do los vicios de ios gobiernos son tan públi­
cos , tan escandalosos, tan contrarios al objeto 
mismo de su institución, que los palpan hasta 
los mas ignorantes, todo hombre no solo 
tiene derecho sino obligación á " mejorarle, 
á fundirle por la via njenos dispendiosa, 
y que le es indicada por la tendencia mis­
ma de la opinión pública, Leed á santo To­
más , á ese oráculo de la iglesia en su obra 
de regímine principum ¡ y allí veréis estas má­
ximas que Habéis querido hacer pasar por im­
pías , las veréis, digo, estampadas con la cir­
cunspección que reclaman su delicadeza , y las 
atenciones que el santo debia á los monarcas 
en cuyos» dominios las anunciaba." 

Se nos ha remitido un estado impreso de 
la casa de misericordia de Murcia desde prin­
cipios de Junio de 1818, hasta fin de Diciem­
bre de I8i9 , por j l que se observa que es­
te establecimiento se ha mejorado notablemente 
desde la primera de estas épocas, y que se 
mantiene en un escelente pié. No solo se han 
aninentado y vestido cerca de 200 pobres de 
ambos sexos y de todas edades, sino que se 
iian pagado deudas atrasadas, se han com­
prado materias primeras é instrumentos para las 
manufacturas de lanas, lienzos, sombreros y 
alpargates, y se mantiene una escuela de prime­
ras letras para niños, y una academia de di­
bujo j aritmética y urbanidad. De esta casa 
que es un asilo para la ancianidad pordiosera, 
y un colegio de educación para la niñez des­
valida , han salido en los ip meses citados 
l7 l individuos de ambos sexos, unos para 
servir y otros para ocuparse en fabricas y 
talleres, 

¡Honor á los directores y promovedores de 
este i"vorianii.s)ino eícableeimieino! Ojalá que 
su ejemplo despierte el CJIU de cu unos por 
su mimiitriü. d¿ biucikcDCJa , por ¡a'autoridad 
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m qiie ejerzan, ó por la confiama que: merezcan t scute sobre su ramo-algunos problemas, como 
á sus coiiciudadaxios, deben concurrir á sacar tan- \ \ü ha hecho w «I suyo el d<í,.la,,guerra , cou­
tas casas de misericordia del lastimoso esta- vidaudo á los bmeaos ciudadanos á cornu­
do en que se miran. Los obispos , gefes pô  
líticos, diputaciohes' provinciales y ayunta­
mientos tienen aqui un hermoso campo donde 
pueden lucir su amor á la religión y á 1̂  
patria. 

El día 9 de Mayo celebró en Llerena el res­
tablecimiento de la constitución el regimiento 
de caballería de voluntarios de España , de una 
minera correspondiente al noble espíritu que 
anima á sus individl^os, y muy análoga al ob­
jeto. Esta magnífica fiesta que duró todo el dia 
y nociic, se dio en la casa de la estinguida 
inquisición 5 y el raro contraste que esta cir. 
cunstancia presentaba sin cesar á la imagina^ 
cion de los concurrentes, no contribuyó poco 
para hacerla mas interesante. En aquella man­
sión, donde poco antes se forjaban las cadenas 
par;;^ aprisionar el cntendiipien^o, y en cuyo 
silenciüsü recinto no se qi^n sino gemidos y 
lamentos, resonaron por la vez primera estruen­
dosos vivas á la libertad , dulces gritos de ale-
gria , y ardientes votos por la unión indiso­
luble del Rey con ^u pueblo y por la con­
fraternidad de todos los españoles. 

En los primeros dias de Mayo se formó 
en la villa de Zafra, provincia de Estrema-
dnra , una sociedad patriótica , cuyos funda­
dores, animados del mejor espíritu y de las mas 
rectas intenciones, se proponen contribuir con 
sus luces y unión al bien de aquel pueblo. Su 
juez interino de primera instancia don José Pon-
ce de León, ha dado el primer impulso á este 
establecimiento , publicando como'simple ciuda­
dano , una enérgica exhortación á los habitan­
tes de Zafra, 

nicarle sus luces. " No debe estrañarse j se di­
ce en una de €Stas tartas ^ el deseo que ,nie. 
anima de que se espliquca lodos en , materia 
tan importante, por cuanto he ^^sto que .eu^ 
fermos asistidos y desauciados por médicos de 
la mejor opinión, h%U s'dq á veces curados 
por otros que pasabau por empíricos. " ISioso-
iros que no vemos prosperidad shi hacienda^ 
y que temblados delante del caos horroroso 
en que está envuelta la de nuestro pais, U03. 
interesamos por el cumplimiento de los deseos 
filantrópicos de los que sobre este punto aoj 
escriben. 

Se nos anuncia que en los pueblos de 1» 
serranía de Ronda, reina un buen espíritu , y 
que los párrocos esplican todos los dias • fes­
tivos en la misa conventual un artículo de la, 
constitución. 

La junta gubernativa de Galicia continija 
dando noticia al público de las entradas y sa­
lidas de caudales en la tesorería de aquella 
provincia; y del estado que publica por lo 
correspondiente al mes de Abril, resulta I9 
siguiente : 
Entrada liquida , dedu­

cidos sueldos y gas­
tos de recaudación, é)> 6,982,423 rs. 7 
inclusa la existencia 
de Marzo . . . . . . . . . 

Distribucioa en todas las 
atenciones 

ms. 

Ex 
•vjacia 

ucioft en toaas las -y 
clones de la pro- Cl 
í a ^ ^ • . . • - S 

,705,974 rs. 19 ms. 

isteneia eu cajas. 5,275^53 rs. 22 ms. 
Los amantes del orden ven con satisfacción 

en este estado esteiidido con toda individuali­
dad, que se sigueu recaudando . puntualmente 
los productos de todas las cpiuribuciones que ito 
están abolidas pori *l gobierno , y que Galicia 

.continúa con cl actual sistema de hacienda pú­
blica , q ue tal como sea, es nepesario é indis­
pensable seguir hasta que se tbrme otro. 

Algunos amigos,nos eseriben .manifestando; 
el deseo de que el ministerio de hacienda pre-

En una graciosa carta de un pueblo 4 e 
Sierra morena se nos dice , que durante los 6 
años últimos, en que los que mandaban haa 
estado ocupados únicamente en perseguir á los 
hombres, se han multiplicado esccsivamentc los 
lobos, contra los cuales se invoca la consti-. 
tucion, que debe acabar con todo género de 
animales dañinos. Para evitar los males que 
causan los lobos á la agricultura, a l a gana­
dería y aun á la humanidad, nos parece in­
dispensable que el gobierno renueve la orden 
de las cortes de l9 de Julio de 1813 , y esci­
te el zelo de las diputaciones provinciales hácil 
,cste objeto que es de gran importancia, es­
pecialmente en las provincias montuosas. Para-
ce según la itulicada carta, que algunas justi­
cias rehusan pagar el premio que establece la 
real cédula de .3 de Eebrcro .de 179S á los 
que presentan lobos , bajo el ..pretesto de no 
probarse si son de su respectivo termino ; ¡como 
si los lobos , añade, pidiesen vecindad, csta-s 

.bleciesen domicilio, ó necesitasen pasaporte para 
trastcrminar! Los gefes políticos deben velar 

"sobre la observancia puntual de lo que dispd* 
'nen las leyes existentes sobre la materia , y ntü" 
¡permitir que los ayuntamientos usen de arbitra^ 
: riedades, funestas siempre á la marcha del «err 
• vicio público. . 

I Ha circulado estos dias tina a{i¿c¿0t* quc 
¡corre como autentica, y que .dacuns»'»"^* « 4 
espíritu y de las iutíncionef» (1*1''**^- " "«'^ 

jcho se cuenta así. El lá(í de 'Mayo preeeittó 
ai monarca el secretario del desp^eeho de gra-i 
cia y justicia una'cp'nsüka: del -consejo de és-

jtádo para una í>liia '̂ '̂ ^ tribunal supretrto d^ 
,;justicia, y sin embargo de que el tfíagistradfi 
í propuesto en primer lugar es un sujeto'emi-
ii^iuemente benemérito, el Rey prefirió al se­
gundo , porque en cierta ocasio,u importan^ 
réiiusó encargarse d^ una comisiofi, odiosa, eji 
qû - hubiera, podido comproiaeter la^iioblew 
dC;, SUS sentimi^^f^s j ó los iavfu:es?6,.48_ la-j^*?-
ticia. ' " • 
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Heinos oído (jue el domingo 2Í- hubo en la 

iglesia de S. Isidro una ocarmicia sobre que se 
haii hecho muchos comentarios. Celebrábase tarde 
ana función , y el preste desfallecido envió 4 d e ­
cir al predicador, que concluyese su sermón, que 
ya duraba cerca de una hora ; pero no confor-
máadoae el orador con. n inguna de dos inti­
maciones que 6c k hicieron , se levantó aquel 
y entonó d ¿redo, haciendo así concluir una 
ofacion que se prolongaba demasiado. Algu­
nos han calificado de escandalosa esta ocurren­
cia , que ciefíainente no se babria veriücado, 
si el orador, conformándose con la prácüca ge­
neral, hubiese «do dócil á lo» aviso? del cele­
brante , el cual después de haber ayunado el 
dia i'O, era natural que estuviese sin 'fuerzas á 
las t2 del dia 2f. 

El autor de esíe disíairsD se propujo mani-
festar la necesidad que hay de mejorar la ense-i 
ñanza de Jas ciencias eclesiásticas. ¿ En qué- esta­
do , pregunta , se halla la í'é , la moral , y ia dis-
cipliiw del pueblo de España ? La fé constante, 
radicada , firme y estable ; la moral adulterada , in­
cierta y aun corrompida, y. ía disciplina abatida, ig­
norada y confundida con el envejecido ergoiismo 
de la escuela. Esta respuesta presenta nn ancho 
campo de examen y de discusión á nuestros teó­
logos y canonistas, que gozando ya de una raüO-
nable libertad de escribir sobre estas materias, pue­
den limpiar el campo de las ciencias eclesiástica» 
de la maleza de que le cubrieron la supersticio­
sa ignorancia de Jos siglos bárbaros y ln cavilo­
sa sutileza de los escolásticos. Por este medio 
pueden vengar á la religión de los ultrajes, que con 
intención diferente, la hacen los que la impugnan 
y ios que la desfiguran. 

Sigue en Cei-d«rfia la persecución contra ios 
principios liberales con el mayor r i g o r , pues 
hace poco tiempo que dos oficiales d* correos 
han sid« conducidos al castillo de Fenestrelle, 
solo por sospechas de haber contribuido á la 
introducción en aquel reino del periódico fran­
cés la Minerra . 

Descripción crítica del aniversario de ía» vfc' 
timas del Dos de Mayo celebrado en Madrid, con 
dos estampas que representan los monumentos eri­
gidos al mismi» objeta. Se hallará en la librería 
de Hurtado, calle de Carretas, y en la de Barco, 
carrera de San Gerónimo. 

Catecismo político i Conversacíone* sobre la 
constitución. Se vende en la librería de Sojo, 
¿alie de las Carretas, zz Manual de la constitu­
ción ; se hallará en las Jibrer/as de Paz, frente á 
SaVí Fel ipe, y de Pérez calle de las Carretas. 

En la primera de estas dos obritas se esplican 
los elenienfos del derecho público de una manera 
clara y sencilla, y s<; hace la aplicación de ellos 
i nuestra ley fundamental. E i manual es un bre-
ite compendio de los derechos y obligaciones que 
establece la constitución. Ya hemos dicho otra vez, 
que estos escritos, acomodados á la capacidad de 
IqB niños y personas que no han cultivado su en­
tendimiento , son de suma utilidad; y no cesaremos 
de exortar á loá mae.strós de primeras letras, padres d« 
familia , párrocos y demás personas que tienen á su 
cargo la instrucción de la infóncia, á qat Ja im­
buyan en estas ideas, que han de formar el jui­
cio de esa generación nueva, que es la esperan­
za y el consuelo de la patria. Para facilitar dicha 
instrucción seria de desear ¡pie las diputaciones 
provinciales costeasen la impresión de un buen 
eateeismo político, que remitiesejí ejemplares á loa 
ayuntamientos, y que éstos los recomendasen i los que 
pudiesra^-eomprarilos, y diesen ocasión á los párro-

• coí y ^ s o n a s pudientes que aman á su país, pa­
ra que ejerciesen pn aeto de beneficencia á favor 
ét, Jos niños pobres. 

Oración inaugural leida en la academia de 
disciplina eclesiástica de esta C&rte, titulada de San 
Isidoro, por su sdcio J>. Francisco Díaz Varde-
i a . Se vende en la librería de Paz. 

Carñbiosde Madrid del 31 de Mayo de IÓWA. 
Paris Í 5 7 á 8 
Londres 36 i 36. ¿ 
Hamburgo 89 ? „ . , 
Amsterdatn í , ^ | N o n n n a J . 
Cádiz 1 I á 8 dias fijo*. 
Sevilla 1. i 
Granada 2 

Málaga -̂ í á i 
Valencia i . 
Alicante i. 
Murcia í . 
Zaragoza . i . 
Salamanca i . \ 
Valiadolid. . i . 
Falencia | á f, 
León i, 
Corufia. > 
Santiago \i'^^ 
Santander. > , 
Bilbao. \^ 
Burgos. f. 
Barcelona. 1 beneficio á duros. 
vales comunes de Setiembre 6? . 
Wem id. de Enero, y Mayo 6? í á J 
t^orisolidadüs 19 duros los de 50 pesos, 
ídem 38 idem los de 100 pesos, 
ídem 16 idem los de 200. 
N o consolidados 75 J á f. 
Intereses de Vales 82. 
Acciones de banco á 15 duros. 
Descuento de letras á 4 por ciento. 

Razón de los precios de granos y semillas en ti 
mercado del dia 30. 

Trigo 47 49. 
Cebada. . 2 5 '26. 
Algarrobas 35 36. 
Garbanzos 44 45. 
Arroz 29 3J. 
Judias 24 26. 

En la oficina de D. Francisco Martiuez Dávila, impresor de Cámara de S. M. 


